




























a la señora en las propias barbas del 
licenciado. Yo estaré pendiente con el 
resto de la hermandad para evitar que le 
“suenen” a nuestro protector el señor 
BALMORI, pues sería deplorable. 
Estaremos muy pendientes, tomando en 
cuenta que el licenciado es hombre 
fuerte y,  como usted lo verá, es grandote 
y tiene tamaños brazos. Entró el 
“Hudson” negro por la calle de Progreso 
y al dar la vuelta en la esquina de 
Patriotismo vieron que en la puerta de la 
casa del licenciado, estaba él en persona, 
viendo para la esquina, rodeado de 
todos los amigos. Personalmente abrió la 
puerta de la calle el licenciado y el coche 
entró en el zaguán deteniéndose a la 
altura del corredor. El capitán bajó, 
abrió la puerta trasera derecha y en el 
fondo del asiento apareció ante la 
mirada del dueño de la casa, el poderoso 
señor don CARLOS BALMORI con la 
pierna derecha cruzada, tomando su 
cigarro con tenacilla de plata y luciendo 
en su corbata, por primera vez ante los 
absortos iniciados, su enorme brillante 
de cincuenta centavos! Y, sin darse por 
enterado de la presencia del licenciado y 
aparentando desconocerlo, le decía al 
chofer: Pueda que no me baje de este 
cochecito del general Obregón, porque 
esta casa me ha caído muy gorda; no 
tiene más chiste que ser grandota. Y 
hasta aquí me llega el tufo peculiar de 
los caballos! Por lo visto, aquí todo está 
revuelto; animales y gentes. Me 
impresiona que el dueño sea abogado,., 
Bueno, después de todo, me voy a bajar 
para ver más de cerca las cosas del 
licenciado. Trabajosamente, con la 
ayuda del capitán y del dueño de casa 
bajó del coche don CARLOS 
BALMORI. El secretario particular, 
conturbado por la indiscreción del 
palurdo magnate, hace una presentación 
tardía, ya en el corredor de la casa, la 
que BALMORI casi no toma en cuenta, 
en una actitud arrogante, desdeñosa, 
suficiente, Y, con voz ceceante, dice: 

¡Buenas noches, mucho gusto, señor licenciado! “He venido a 
conocer sus caballos y a invitarlo a mi palacio de Coyoacán a 
la fiesta que doy esta noche al general Obregón que, como 
usted ve, me ha mandado su coche y al capitán García. Por 
cierto que he sufrido muchos tumbos en estas calles de 
Tacubaya, tan pésimamente empedradas, trayendo este 
cochecito de tres al cuarto; Y todo fue porque mandé mi Rolls 
Royce al Teatro Lírico para que me lo retaquen de bailarinas. 
Así se explica que el multimillonario BALMORI haga uso de 
“carcachas”. Ahora que sea presidente, de nuevo, el general, le 
voy a regalar un Rolls Royce igual al mío. De modo licenciado, 
que veremos los caballos y luego nos iremos a mi residencia de 
Coyoacán. El abogado era toda una interrogación; veía, 
admirado, la pequeña figura de su visitante entre los reflejos 
irisados del enorme fistol de su corbata, agradeció su visita y lo 
invitó a pasar al interior.  Espere un momento, ¡coño! –dijo don 
CARLOS-  A ver capitán García, vaya a comprarme unos 
cigarritos “Chesterfield y de paso, se compra usted un par de 
tacos, en la esquina, para que no tenga tanta hambre, como me 
lo venía diciendo. Y le tiró al suelo cinco aztecas de oro puro 
que rodaron por las baldosas del zaguán, seguidas por la mano 
ligera del capitán García. Los tomó Y salió con prisa a la calle 
para hacer el mandado. El señor BALMORl, con el cuerpo 
echado hacia atrás, enclavado el sombrero, puestos sus guantes 
y con pasos solemnes, avanzaba por el corredor, -Espero su 
opinión sobre mis caballos —decía el licenciado—. Me han 
dicho que usted es un gran aficionado y el mejor criador de 
caballos árabes. ¡Ojalá que alguna vez demos algún paseo bien 
montados en Chapultepec. -Así lo espero yo también —
contestó el señor BALMORI, arreglándose el bigote con 
mucho estilo—. El señor ministro de Gobernación me ha 
contado que usted es hábil político, ya sea por herencia o por 
casualidad. Hasta este momento no le encuentro más que un 
defecto: el de vivir en una casona tan fea, representación de 
mal gusto, En fin, ya llegamos. Explíqueme usted las 
características y nombre de cada una de estas tres alimañas 
que se asoman por arriba de las caballerizas, esperando quizá 
que les traigamos pastura. Ahora me explico por qué me han 
dicho que usted es partidario de la caballería ligera: los tiene a 
cuarto de ración. Don Enrique no daba crédito a lo que sus 
oídos recogían, y,  en un esfuerzo de hombre refinadamente 
educado y queriendo atribuir la “tormenta” de descortesías a 
una manifestación absurda y torpe tragaba saliva y realizaba 
visiblemente, inauditos intentos por ocultar su desconcierto y  
terrible ira. -Este alazán –dijo— se llama el “satanás”, resiste 
bien el trote largo. ¡Jo, jo, jo, jo, jo!, ¡coño!, dijo el señor 
BALMORI, Querrá usted decir… bueno para la pica, para 
que lo despanzurre un toro bravo. Si a usted le parece, me lo 
manda mañana mismo al corral del “Conejo”, en “El Toreo”, 
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bajado del cielo y se ha plantado en este 
salón para cegar a los que la miramos? 
Dígame, señor licenciado, ¿quién es esa 
preciosa dama, de la que ya me siento 
enamorado? -¡Es mi esposa!—contestó 
el abogado enmudeciendo de disgusto 
ante la imprudencia y equivocación de 
su visitante. La señora desapareció en la 
puerta del fondo y, en ese momento, se 
escuchó en el patio un gran ruido de 
cristales rotos. Entraba el capitán 
Sóstenes García ayudante del general 
Obregón y sombrero en mano, 
entregaba los cigarros y agradecía la 
enorme propina. Con respeto informó 
que el ruido no tenía importancia; que, 
al entrar, oyó que un tipo le llamaba 
“lambiscón” y se lió con él a mojicones, 
rompiendo en la trifulca los vidrios del 
coche de la casa. —No hay cuidado —
dijo el señor BALMORI, puede usted 
romper todos los vidrios del coche del 
señor licenciado: esa clase de “carcachas” 
no deben estar al servicio de hombres de 
categoría como él. Mañana a primera 
hora, recibirá como obsequio un coche 
“Buick”. Mi deseo es que mañana 
mismo el licenciado, al recibirse en mis 
oficinas de las fábricas de La Viga, como 
apoderado general, estrene un coche 
nuevo, digno presente del hombre más 
rico de América, que soy Yo. Veo que 

junto con los otros dos escuálidos prietos. Tenga usted la 
seguridad de que en mismo camión en que se vayan le traerán 
tres jacas andaluzas, bien enjaezadas, en las que me invitará a 
dar algunos paseos por estos rumbos poco poblados. Tomó al 
licenciado por el brazo y, autoritariamente, lo encaminó hacia 
las habitaciones, y al entrar a la sala, el señor BALMORI dio 
grandes voces: ¿Pero qué es esto?-dijo al entrar a la sala—, 
¿Qué están viendo mis ojos? ¿Estaré soñando? ¿Qué virgen ha 

usted me pone muy mala cara, señor 
licenciado; tiene usted el mismo defecto 
de todos los mexicanos: ha sido honrado 
en los puestos que ha desempeñado .., 
Ya se desengañará con el tiempo, de que 
son inútiles sus sacrificios; y ahora no 
desperdicie usted la ocasión. Fíjese que 
la pintan calva y ahora que se le presenta 
en la forma de este saleroso español, 
oriundo de Cádiz, agárrela usted por el 
único pelo que tiene y acepte, desde 
luego, el nombramiento que hago en su 
persona, de apoderado general de la 
casa BALMORI, en substitución del 
Diputado Lorenzo Mayoral Pardo que 
hoy por la mañana corrí a patadas del 
despacho. Debe aceptar el empleo que 
le ofrezco; a usted me lo han 

recomendado muy bien el general Calles, el general Obregón 
y el licenciado Valenzuela, Ministro de Gobernación. Le pesará 
si no lo acepta cuando pierda la esperanza de salir de la pobreza 
por su propio esfuerzo. Aun cuando monopolice los triunfos 
políticos, no hay derecho de que se enoje usted conmigo, como 
lo está demostrando, nada más porque le voy a regalar tres 
caballos de pura sangre, en compensación de los tres jamelgos 
que hemos mandado, de común acuerdo, a la pica; porque 
haya admirado la belleza de su señora, y porque le ofrezca un 
coche nuevo en lugar de la carretilla de mano que le acaban de 
dejar despedazada el borracho de mi chofer, en unión de su 
hermano Eduardo … Hasta aquí, la comedia, e finita. 
Entonces, en una demanda de amparo, dirigida al Supremo 
Tribunal de su talento, forjado en todas disciplinas del saber 
humano, le ruego que tenga muy en cuenta que todo lo que ha 
visto y sufrido no es sino una simple alucinación, pues yo ni soy 
grosero, ni enamorado, ni conozco de caballos, ni me intereso 
por su señora, ni le puedo regalar un coche; en una palabra, ni 
siquiera soy hombre, y por lo tanto, mucho menos puedo ser el 
archimillonario español don CARLOS BALMORI. Me 
contentó con ser una mujer débil, anciana, común y corriente, 
muy parecida a la mamacita de usted, a quien conozco de 
cerca y la quiero mucho. Y para demostración de lo que digo 
fíjese cómo BALMORI se transforma, en un abrir y cerrar de 
ojos, en Concepción Jurado; vea cómo me quito los bigotes—
aquí están en la mano; cómo me quito el sombrero y le enseño 
a usted este chongo en testimonio de que soy mujer. Perdóneme 
tantas malcriadeces que he venido a hacer a su casa, que 
aunque BALMORI ha dicho que es muy fea, yo viviría en ella 
como si se tratara de un palacio encantado, en el que nunca he  
soñado vivir. Todo lo han urdido los tunantes y bromistas

-¿Quién es esa preciosa dama, de 
la que ya me siento enamorado?
-¡Es mi esposa!”
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de la responsabilidad de estar a la altura de 
nuestras expectativas. Recordemos que son seres 
humanos y que, como nosotros, están llenos de 
miedos, frustraciones y complejos. Es fundamental 
no olvidar que ellos también fueron niños y que 
probablemente carguen con una mochila emocional 
mucho más pesada que la nuestra. Si investigamos 
acerca de su infancia, así como del tipo de relación 
que tuvieron con sus propios padres, seguramente 
verificaremos que sus circunstancias existenciales 
fueron más adversas que las nuestras. Al quitarles la 
etiqueta “papá” y “mamá” empezamos a ver a los 
seres humanos que hay detrás. Así es como podemos 
desapegarnos de ellos, dejando de tomarnos como 
algo personal sus actitudes y comportamientos.

6. Valora y agradece todo lo que tus padres han 
hecho por ti. Es muy fácil protestar y quejarnos 
de nuestros progenitores. Es una simple cuestión 
de imaginación encontrar más de un motivo por 
el cual condenarlos y rechazarlos. Por más errores 
que hayan cometido, cabe recordar que nadie nos 
enseña a ser padres. Criar hijos es la experiencia 
más desafiante de la vida. Así, al igual que nosotros, 
nuestros padres lo han hecho lo mejor que han 
sabido desde su nivel de consciencia y su grado 
de comprensión. Además, sus motivaciones jamás 
han estado guiadas por la maldad, sino por la 
ignorancia y la inconsciencia. ¿Y si en vez de seguir 
quejándonos y juzgarlos empezamos a valorar todo 
lo que han hecho por nosotros? Estar agradecidos 
es un síntoma de emancipación emocional y, en 
definitiva, de verdadera madurez.

7. Comprende que no tienes los padres que 
quieres, sino los que necesitas. Muchas personas 
sostienen que los hijos elegimos a nuestros padres 
antes de nacer. Sin embargo, es complicado poder 
verificarlo empíricamente. Lo que sí podemos 
comprobar es que no hemos tenido los padres que 
queremos, si no los que hemos necesitado. ¿Para 
qué? Para pasar por nuestro infierno personal, tocar 
fondo, iniciar una búsqueda interior, despertar y 
descubrir quienes verdaderamente somos. Por lo 
tanto, en vez de odiar a nuestros progenitores por 
cómo nos trataron, aprovechémoslos para ir más 
allá de nuestro propio ego y poder así reconectar 

con el ser, convirtiéndonos en el ser humano que 
podemos llegar a ser. Solo entonces concluiremos 
que no cambiaríamos nada de nuestra infancia. 
Más que nada porque verificamos que fue perfecta 
tal como sucedió para que hoy seamos el adulto 
consciente, responsable, libre, feliz y maduro en 
el que nos hemos convertido gracias al proceso de 
autoconocimiento realizado..

Porque mi padre no me entiende, la respuesta es 
simple, el mundo en el que vivieron ellos no es el 
mismo en el que vives tù, ninguno de los dos sabe 
como se siente el otro, los padres quieren imponer 
a sus hijos su forma de ver el mundo, las opiniones 
de los hijos se toman como desafíos a la autoridad.

Que debo hacer, ponte en el lugar de tus padres, 
recuerda que tienes mas recursos internos que ellos, 
practica la empatía.

Saca las expectativas de tu vida y habla con ellos 
sobre lo que ellos esperan de ti, practiquen el 
desapego a las expectativas .

Toca ahora hacerles ver tu punto de vista, haz que 
ellos se pongan en tu lugar, habla con ellos sobre 
como està cambiando el mundo.

Explìcales que te hace feliz, trata de ir siempre de 
adentro hacia afuera, es decir siempre dar antes de 
recibir.

“Nunca es tarde para tener una infancia feliz”. En 
otras palabras, siempre podemos reinterpretar y re-
escribir nuestra historia. Estar en paz y agradecidos 
con nuestro pasado nos permite estar a gusto y ser 
felices en nuestro presente, mirando al futuro con 
confianza y optimismo

Nunca es tarde para 
tener una infancia feliz”
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